
LA POSICION DE PROCLO ANTE

EL CRISTIANISMO

E. A. Ramos Jurado

La tensión entre los «antiguos» y el cristianismo llenó los pri-
meros siglos de nuestra era. A nivel de calle, de bandos militar-
mente enfrentados, de diatribas universitarias, con todas las armas
que el «portentoso» hombre sofócleo fue capaz de hallar, se desa-
rrolló la contienda entre dos formas de entender la relación hom-
bre-divinidad: entre un antiguo orden que luchaba por su propia
supervivencia y otro nuevo, refractario a la tolerancia y que quería
reinar en soledad.

Ya no se trata de que junto a una religión apolínea se alinee
una religión dionisíaca o de que junto a las religiones patrias coexis-
tan otras orientales, llegándose incluso a una conciliación. Ahora es
un combate en el que el vencido ha de temer por su propia exis-
tencia. A nivel popular la contienda se decidió pronto. Una religión
que ofrecía un paraíso eterno a cambio de las observancias de
unas normas de carácter dogmático no podía tener rival a nivel de
masa en un contexto religioso que sin calor ofrecía credos patrios
y orientales sin satisfacer los anhelos de unión perpetua con la
divinidad en un medio social crítico.

La lucha entre ambos órdenes fue a veces cruenta, pero, aun
sin derramamiento de sangre, fue en la palestra de las escuelas de
filosofía y retórica y en los púlpitos de las iglesias donde la dia-
triba alcanzó su cénit 1 . Este fue el foco más activo anticristiano,

1. Labriolle, La réaction pdienne. Elude sur la polémique antichrétienne du I .• au VI« siécle.
Paris, L'Artisan du Livre, 1942, p. 482; L. Gil, Censura en el mundo antiguo. Madrid, Revista de
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el mundo de los intelectuales que, anclados en el pasado de forma
romántica y arcaizante, no querían renegar de un modo de ser y
de pensar que durante centurias había sido el válido y el forjador
de un cosmos estable. En suma, intelectuales que luchaban por el
mundo en que creían.

Con sumo ardor combatieron los filósofos paganos, en especial
las escuelas neoplatónicas de Alejandría y Atenas. Pero con una
diferencia muy marcada. Mientras que la escuela de Alejandría
llegó a un compromiso con la creencia preponderante e incluso en
el primer tercio del siglo VI p.C. con Juan Filópono dio el viraje
decisivo hacia el cristianismo 2, la escuela de Atenas fue más in-
transigente y, si se quiere, fanática, de forma que hemos de espe-
rar a la medida imperial del 529 para contemplar la caída del
bastión.

Atenas en el siglo V p.C. no era más que una sombra de su
pasado. Ya no es más que una ciudad de un ayer esplendoroso del
cual vive, mantenida intelectualmente por hombres que se sienten
herederos y transmisores de su legado y consentida por un Estado
que la contempla como una postal turística de prestigio. Si pasa-
mos revista brevemente a las vicisitudes históricas de la Atenas de
los siglos III-V p.C. hemos de citar la amenaza escita del 253 p.C.
que llevó a la reconstrucción de los muros abandonados desde Sila,
su saqueo e incendio a manos de los hérulos en el 267 p.C., el
ataque de Alarico en el 396 p.C., vicisitudes reflejadas por los mis-
mos restos arqueológicos: ágora desolada entre el 267-400, renaci-
miento a inicios del siglo V 3.

Con todo, en esta ciudad en descomposición, los estudios de
filosofía —si bien a duras penas— seguían manteniendo la antor-
cha del pasado. Ya no encontramos intelectuales capaces de ela-
borar un sistema filosófico coherente y, si se quiere, original. Ha-
llamos unos intelectuales (Plutarco de Atenas, Siriano, Proclo) cuyas
diferencias esenciales radican en el modo de interpretación del
p.vcr-dipLov platónico. Es decir, tomando como libro sagrado la obra
platónica estos intelectuales se dedican a desentrañar su pensa-

Occidente, 1961, p. 474; Gigon, La cultura antigua y el cristianismo. Madrid, Gredos, 1970,
p. 146 SS.

2. Labriolle, op. cit., p. 482; Gil, op. cit., p. 480.
3. Thompson, »Athenian Twilight: A. D. 267-600» Journal of Roman Studies 49, 1959, p. 61-

72; The Athenian Agora. A guide to the excavation and museum. Atenas 1962, p. 29 s.
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miento ufanándose todos ellos de ser los únicos en comprenderlo
perfectamente. Para ello recurrieron no sólo a la pura doctrina
platónica, sino a las directrices marcadas por las escuelas pita-
górica, peripatética, estoica... e incluso a la interpretación filosó-
rica de Homero y Hesiodo, logrando con ello un eclecticismo no
falto de contradicciones. Por supuesto que esta visión del 1,6yo
platónico como palabra divina, dogma de fe, Biblia intelectual pa-
gana, en cierta medida no es más que una reacción frente al cris-
tianismo con vistas a la consecución de un texto divino e inmu-
table capaz de servir de guía al hombre incluso en el terreno reli-
gioso. Los griegos no tenían Biblia: en Platón trataron de hallarla.
Los intelectuales de este tiempo no son más que sus exégetas.

El Estado en este siglo, ya claramente orientado hacia una
confesionalidad cristiana, toleraba el quehacer de estos intelec-
tuales en los que veía el mantenimiento de una tradición de la
Ique no se podía renegar y que a la vez aportaba un prestigio. Por
otra parte era consciente de que los textos de los neoplatónicos,
en general, eran asequibles tan sólo a una élite, sin alterar sustan-
cialmente la unión Estado-Iglesia. De ahí esa tolerancia reflejada
en la visita que los altos funcionarios de Atenas realizaban al diá-
doco de la Academia cuando asumían sus funciones en la ciudad 4.

Pero el Estado no aportaba recursos para el mantenimiento de
esta Academia, que se sostenía con medios propios y que en tiem-
pos de Proclo producía más de mil nomismata de interés al ario,
salvando así su independencia de magisterio 5.

Proclo, ante la religión oficial del Imperio, fue discreto. Poseía
una religión cívica sincera y profunda, complemento de su saber
filosófico 6 . Heredero de una paideia tradicional tenía que ser fiel
a quienes se la habían transmitido (Celso, Porfirio, Juliano, Salus-
tio, Jámblico, Plutarco de Atenas, Siriano...). Está en la línea mar-
cada por la filosofía pagana desde sus inicios: no concibe que un
universitario abrace la nueva religión propia del vulgo 7.

4. Damascius, Vita Isidori, p. 79.14-15 Zintzen; Proclus, Théologie platonicienne. Livre 1.
Ed. Saffrey-Westerink. Paris, Belles Lettres, 1968, p. LIV.

5. Damascius, V. Isid. 158; fr. 265 Zintzcn: Proclus, Títéologie platonicienne, Livre, I, p.
XIV s. Saffrey-Westerink; Gil, op. cit., p. 483.

6. Festugiére, «Proclus et la religion traditionnelle» Mélanges d'archéologie el d'histoire
ollerts d A. Piganiol. Paris, 1966, p. 1581-1590.

7. Damascius, V. lsid., fr. 258 Zintzen: referido a Teágenes, miembro de la familia de
Plutarco de Atenas, dice: «...y dando preferencia a los nuevos principios en vez de a las cos-
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Para iluminar la posición concreta de Proclo ante el cristianis-
mo contamos fundamentalmente con dos fuentes: la Vida de Proclo
de Marino 8 y la propia obra del filósofo. La primera nos ofrece un
Proclo divinizado, tal y como lo veía su discípulo y sucesor Marino
de Neápolis que la debió componer en el ario que siguió a la muerte
Idel maestro (17 de abril del 485) y que como dice un poema 9 «es él
quien, cantando tu vida agradable a los dioses ()o-repita), ha escrito
esta obra, monumento para la posteridad de tus virtudes». Contiene
datos de interés para nuestro estudio. Formado en Platón y Aris-
tóteles (c. 12, 13, 14), teología órfica y caldea (c. 26) y neoplatónicos
anteriores (c. 26), era un hombre piadoso que ayunaba regular-
mente, veneraba a todas las divinidades, estaba iniciado en los mis-
terios, participaba personalmente en las ceremonias religiosas, prac-
ticaba la teurgia y componía himnos a las divinidades adoradas
donde se expresa la esencia de su religiosidad 10 • En cierta ocasión
(c. 29) logró la curación de la pequeña Asclepigeneia II, hija única
de Arquiades y Plutarque, mediante la plegaria a Asclepio, anotando
Marino respecto a los cristianos: «Este éxito, Proclo lo logró.., sin
ofrecer pretexto alguno a los que buscaban perjudicarle». El caso
es que su discreción en el terreno religioso debió dejarla al margen
en una ocasión, quizás cuando escribió sus Diez y ocho argumentos
sobre la eternidad del mundo contra los cristianos, ya que, según
nos dice Marino (c. 15), debió abandonar Atenas en dirección a Asia
donde se puso al corriente de las prácticas religiosas del territo-
rio De regreso a Atenas, con motivo de la remoción de la estatua
de Atenea del Partenón por los cristianos, Proclo la trasladó a su
propia casa (c. 30). Fue sepultado, según dejó prescrito, de acuerdo
pon el rito patrio ateniense junto a su maestro Siriano (c. 36).

Otro testimonio muy interesante nos transmite Marino en su

tumbres ancestrales, y sin darse cuenta, caía en la manera de vivir del vulgo y abandonaba
la de los helenos y sus antepasados más lejanos». Aunque no es segura su conversión (cf. Proclus,
Théol. plat. p. XXXIII), el testimonio es válido para mostrar la visión que un universitario
pagano tenía respecto al que abraza el cristianismo. Es un lugar común dentro de la polémica
anticristiana: Celso, Porfirio.

8. Marini Vita Procli. Ed. J. F. Boissonade. París, Didot, 1878.
9. Anth. Pal. IX 197 v. 5 ss. Waltz-Soury.
10. Labriolle, op. cit., p. 483; Bonadies Nani, «Gli inni di Proclo», Aevum XXVI 1952, p.

385; Dodds, «Theurgy and its relationship to neoplatonism», Journal of Roman Studies 1947, p.
55-69; Dodds, Los griegos y lo irracional. Madrid, Revista de Occidente, 1960, p. 272 as.; Elorduy,
.Helenismo y cristianismo», Actas del Primer Congreso Español de Estudios Clásicos, p. 374.

11. Labriolle, op. cit., p. 484.
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obra. Proclo prefería entre sus obras el In Platonis Timaeum y fre-
cuentemente gustaba decir (c. 38):

«Si estuviera en mi mano, de todos los escritos de los
antiguos sólo se podrían leer y difundir los Oráculos Caldeos
y el Timeo, los demás los quitaría de la vista de los hombres
de nuestra generación, pues pueden causar daño a los que
se topen con ellos irreflexivamente y sin exacto discerni-
miento.»

A Proclo, pues, no le había pasado inadvertido que los cristianos
se habían adueñado de la sabiduría antigua para sus propios fines,
circunstancia que ya había intentado evitar Juliano 12•

Entre sus discípulos se hallaban hombres como Asclepiodoto
que, según Damascio (V. Isid. fr. 204 Zintzen), hizo florecer en Afro-
disias de Caria «una flor de santidad», la flor del paganismo, y
Pamprepio de Panópolis que participó en una conjuración contra
Zenón al lado de Ilo que reunió en torno suyo las fuerzas paganas
de Constantinopla, Alejandría y Atenas en 481-2 13.

Proclo, pues, en su vida se mostró discreto. No tuvo grandes
estridencias a pesar de ser un hombre consciente de su descone-
xión con un mundo desquiciado desde su punto de vista. Por lo
general se limitó a vivir de acuerdo con sus ideas y a coexistir con
lo que irremisiblemente le rodeaba, pero sin pérdidas de control
que no conducían a parte alguna. Fue un profesor universitario
que simplemente anhelaba investigar y enseñar con tranquilidad en
el Olimpo de su cátedra; en caso contrario los choques con su en-
torno hubieran sido terribles y aniquiladores. Tenía una fe que
llevaba a la práctica de una forma consecuente, pero procurando
no atraerse las iras del vulgo. Pretendía no molestar y no ser mo-
lestado, una simple coexistencia.

Este mismo tono de discreción lo hallaremos en su obra, refle-
jada en el casi absoluto silencio respecto al problema que estamos
analizando. De las cincuenta obras citadas por Beutler 14 , algunas de
las cuales sólo conocemos por sus títulos, aun siendo todas ellas
interesantes para el estudio del autor, sin embargo sólo una de

12. Gil, op. cit., p. 506.
13. Gil, op. cit., p. 474.
14. R.E. s.u. Proklos 4) Bd. XXIII I (1957) col. 191-208.
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ellas inmediatamente atrae nuestra atención: 'Ox-rolxcc(ZExce XEIptI

nepi, ¿c1;81.6-rryso; -rol3 xócrtiou xerrec -rGiv XpLauccvGiv (Diez y ocho
argumentos sobre la eternidad del mundo contra los cristianos).
Desgraciadamente no nos ha llegado, aunque podemos intuir su ar-
gumentación en favor de la eternidad del mundo en oposición al
cristianismo por otros testimonios. Las demás obras en el campo
de la relación específica hombre-divinidad tratan en general de
teurgia 15 , exégesis alegóricas de mitos 16 y comentarios sobre autores
divinos del pasado 17 • Afortunadamente contamos también con al-
gunos pasajes en la extensa obra de Proclo que pueden contribuir

•a nuestra labor.
Proclo fue un contemplativo, buscó la unión con la divinidad a

través de la teurgia que hace alcanzar la cima de la contemplación,
de ahí su interés por los Oráculos Caldeos. Pero esta unión con la
divinidad no será con la del nuevo orden, sino con los dioses tradi.
cionales, aunque éstos, mitológicos y homéricos, no sean ya más que
etiquetas a colocar en su teoría de la procesión 18 . Fue un intelectual
que luchó por tener una idea cada vez más pura de la divinidad y
por tanto rechaza todo aquello que no conviene a la esencia divina
(In Platonis Timaeum III 176.10 ss.) 19:

«De estos dos (Gea y Urano) procede una segunda díada,
Océano y Tetis; esta producción no ha tenido lugar en virtud
de una fragmentación o una segmentación —yo digo esto,
porque algunos formulan estas opiniones de una manera que
no conviene a los dioses (Tcáv-ra yecp CeMs.o-cpl.bn tv

hslav SLaSolgovatl -E0— sino en virtud de una unificación
de un género único y de un entrelazamiento de poderes.»

Creo que en el fondo yacen los ataques usuales cristianos contra la
«inmoralidad» de la mitología pagana; de ahí la alegorización en
boga dentro de la escuela neoplatónica de Homero y Hesiodo.

15. Irept rtç xatt' 'EXI-nvar; ia-cpt.xfig Thivril, 'Ex ..eik KaX8abeik 9llocioota5, II gpt d.roiyik, y un
tratado sobre Hécate.

16. IIErit .rav ulAtxtDv crui43awv, 13/.131o1 uirrixparei.
17. Ek .ri}v 'Opptidl 6e0),crriav, 1101 crupqmvia;	 IIufkiyópou, IIkánivN irp61 TeL 16yict

13Xia	 Saffrey-Westerink sostienen que debieron ser escritos por Siriano, pero anotados y publi-
cados por su discípulo Proclo (Cf. Proclus, Théol. plat., p. LVII).

18. Dodds, Proclus. The Elements of Theology. Oxford and the Clarendon Press 1963, p. 260.
19. Rroclus, In Platonis Timaeum Commentaria, Ed. E. Diehl. Leipzig, Teubner, 1903-1906,

r3 vols.; Festugiére, Proclus. Commentaire sur le Timée. París, Vrin, 1966-1968, 5 vols.
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En otro pasaje (In Platonis Timaeum III 153.6 ss.) señala la
diferencia esencial entre el politeismo pagano y el monoteismo
cristiano y judío:

OÜTL0 -rtiv LV Tcpurría-rnv Ctpxi)v. netcrat Dpno-xEtat xal atpéo•ELÇ
avyxtupotiatv Etvat, xal háv necv.rEÇ ¿tvDpurcot xaloi3o-t
DEol:); SI Elvat	 airrh xat Tcp6votav	 cdrrav gv -c45 nav-ri.
n gicrat. nt.crreúoven.v • évapyérrEpov -yap cdrratÇ xa-ccopaívvrat. -c6
gv -roeTckrjhovÇ.

«Así todas las formas de religiones y sectas admiten la exis-
tencia de la Causa primera por excelencia y todos los hom-
bres la llaman Dios favorecedor, pero que haya dioses tras
esta Causa y que una providencia descienda de los dioses
por el Universo, no todas las sectas lo creen: pues el uno se
muestra con más evidencia que la pluralidad.»

Es una diferencia radical que Proclo trata de salvar mediante la
teoría de las hénades y de la participación. Antes, Celso y Porfirio
habían aludido a este punto de separación entre cristianismo y pa-
Iganismo 20 • En conexión con este texto de Proclo, Diehl cita I

207.23 ss. en la idea de que este segundo texto también hace alu-
sión a los cristianos. Sin embargo me uno a la idea de Festugiére 21

de que hace referencia a los estoicos. En efecto, disertando Proclo
sobre la plegaria, trae a colación a Porfirio que distinguía entre
los que no creían la existencia de los dioses, los que creían en su
existencia pero no en su providencia y, por último, los que admi-
tiendo dioses providentes afirmaban que todo viene de los dioses
necesariamente (daccv-ra SE den' al5c65v CevetyyrK TívEcrhat I 208.1).
Las dos primeras distinciones proceden de la división establecida
por Platón en las Leyes X 885 b 6 ss., la última más que referirse a
los cristianos alude a los estoicos. Me baso en la similitud de doc-
trina y vocabulario con los fragmentos de De Fato de Crisipo para
quien los dioses prevén el futuro y todo viene necesariamente (-ró
Tcáv-ra.	 avetywrK	 ylvEo-Dat xat xocD' ttp.app,frrly S.V.F. II 271.6 ss.)n.

20. Gigon, op. cit., p. 151, 171.
21. Festugiére, Proclus. Commentaire sur le Timée, T. IV, p. 195, n. 2.
22. Amim, Stoicorum Veterum Fragmenta. Stuttgart, Teubner, 1968. Texto apoyado además

por S.V.F. II 279.25 SS., II 271.38 ss. y, en general, por los textos referentes a la mántica
como prueba de la necesidad del Fatum: II 270.8 ss.
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Proclo, hombre ecléctico y contradictorio, capaz de aunar en sí
la pura intuición helénica de lo divino a través de las lecturas pla-
tónicas y el modus operandi de la teurgia caldea, persigue ver ilu-
minada su alma con la luz pura «que aparte la tiniebla funesta para
los mortales, brotada de fuente empozoñada» 23 , luz conseguida «por
medio de libros divinos, disipándome la niebla, para que pueda
'conocer a la divinidad inmortal y al hombre» 24 . Esta tiniebla
«brotada de fuente empozoñada» (okóxsu-rov v. 41) no puede ser
otra que la que cubre a los hombres de su tiempo, a sus contem-
poráneos, que la sufren por ignorancia 25, de forma que han des-
trozado la comunidad de dioses y hombres 26 hasta el punto de que
puede perecer la raza humana. Para él el cosmos forjado bajo el
cristianismo es caótico y capaz de llevar a los hombres a su des-
aparición. Claramente lo expresa en su In Platonis Timaeurrt I
122.8 ss. al comentar el Timeo platónico 22 E 4-23 A 2 27 . A los
motivos aducidos por el sacerdote egipcio del Timeo, fuego y agua,
Proclo añade un tercero, la impiedad:

Ked-coL, (Kari ¿tv -ct4, xal, &Main	 4.vbúnctuv yévoç
yecp elat. V9V oi. -roúo-Se TOin -cónoul .rfn ofacoí5v-cc, xaí.-rot.
ATE xa-ra.xkuoiloü yevoplvou 1.1.1')TE lx7copi.;.)creon, Cal& SEtvil; .11V06

acrePeíaÇ aphiv Tti TaV ¿cvDpárchni apavt.oúa-fx.

«Sin embargo, se podría decir, la raza humana podría pere-
cer de otra forma. No hay hoy día, por ejemplo, habitantes
de este lugar del Atica, y no porque se haya producido un
diluvio o una deflagración, sino porque una horrible impie-
dad ha borrado por completo la raza de los hombres.»

Aunque es exagerada esta visión de una Atenas despoblada, justi-
ficada por recalcar el crimen de los cristianos, nos puede orientar
sobre sus opiniones en este punto. Este ataque no pasó desaper-

23. Hymni I 39 ss. Ludwich.
24. Hymni IV 5 ss. Ludwich; Gil, op. cit., p. 488.
25. In Alc. 264. 5-6 Westerink: lv yicp x(D icap6wr, xp6v4) mei vol 11-1)tIva {tEoin 6uoloyoliv-rg

el nol.Xel	 avermarripocnivriv Torno itEn6v8acrt.
26. In Parm. IV col. 953.40 ss. Cousin.
27. «Sin embargo la verdad es que en todos los lugares, donde ni un frío excesivo ni un

calor abrasador constituyen un obstáculo, siempre existe la raza humana, unas veces más nu-
merosa y otras menos.«
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cibido a los cristianos. Un escoliasta del In Platonis Timaeum (C,
I p. 463.10 s. Diehl) responde:

`Yller.; oicsOécr-ca-cot, hp,ET4 81 -có TC.),) xpLantaveLív ykvo IvaEov
Eún(3érterrov

«Vosotros sois en realidad los impíos, nosotros los cristia-
nos somos los inspirados por Dios y los piadosos de verdad.»

El mismo Porfirio había aludido ya al hecho de que la impiedad
cristiana arrastraba la ira de los dioses mediante calamidades que
se abaten sobre la humanidad 28 . Por casi idénticos motivos, entre
el 411-426 San Agustín había salido al paso de los ataques paganos
respecto a la catástrofe del 410 en Roma con su De Civitate Dei.

Desgraciadamente la obra más interesante de Proclo respecto al
cristianismo no se nos ha conservado. Me refiero a los Diez y ocho
argumentos sobre la eternidad del mundo contra los cristianos, cuya
no transmisión es explicable si se admite que la condena del 448
por parte de los emperadores Teodosio II y Valentiniano III res-
pecto a los escritos anticristianos de Porfirio afectó también a
esta obra de Proclo, por la cual probablemente el autor sufrió el
destierro de Atenas 29 . A pesar de la pérdida de esta obra, podemos
hacernos una idea de su contenido a través, por ejemplo, de lo que
nos transmite el mismo autor en su In Platonis Timaeum I 288.17 ss.:

rip xal. OovkóptevoÇ T61,) ecTrapov xpóvov ¿cpyav 17c1 TAN) 8A -

11.1,ovvy¿av .specirticrE-con; 7CerrEpOV	 TO9TO 07COI43GSV:

ctirr6 TOtiTO	 dilavov ljyvón. npeaspov, A 00; Et	 yecp ilyv6EL
vo04 (1v, ii-ronov • ...á 81 ly(Nwaxe, 6T..ec 'ri in) itpó-rEpov fipxs-ro
^(EVVelV xa X0011.101COLEZV;

«¿Con qué intención el Demiurgo, tras haber permanecido
inactivo en la infinitud del tiempo, va de pronto a crear?
¿Porque piensa que es lo mejor? ¿Pero esto mismo, lo mejor,
antes lo ignoraba o lo sabía? Es absurdo que lo ignorara

28. Gigon, op. cit., p. 172: Fr. 80 Harnack: «Nada tiene de extraño que desde hace mu-
chos años, nuestra ciudad sea devastada por enfermedades, porque ni Esculapio ni ninguno de
los dioses bajan a ocuparse de esto, desde que Jesús recibe honores divinos».

29. Gil, op. cit., p. 504.
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puesto que es Intelecto... y si lo sabía ¿por qué no comenzó
antes a crear y a producir el mundo?»

En otro pasaje de esta misma obra (III 44.2 ss.), al tratar de de-
mostrar que los Inteligibles no están unidos al Tiempo, afirma que
el vulgo mezcla y confunde las constituciones diferentes de la rea-
lidad sin distinguir lo que conviene a los seres y a las cosas en
devenir, «y es precisamente la ignorancia respecto a la Eternidad
y al Tiempo lo que produce este monstruo de confusión y desor-
den». Creo que en el fondo estamos ante el mismo tema. Proclo
obtuvo sus argumentos de Aristóteles 30 • Esta diatriba era un lugar
común dentro de la polémica anticristiana. Ya el mismo Celso, en
su Discurso verdadero, refutó la teoría cristiana de que el mundo
ha nacido en el Tiempo con argumentos peripatéticos, estoicos y,
en parte, platónicos que demostraban que el cosmos es eterno 31.

Unos ochenta arios más tarde, 529 p.C., Juan Filópono, cristiano
ferviente neoplatónico de la escuela de Alejandría, escribió la ré•
plica cristiana a esta obra, su De aeternitate mundi contra Proclum,
en la que apoyándose en los comentarios de Tauro y Porfirio con-
cluye que Proclo no ha entendido el famoso ylyovEv del Timeo 28 b 8.
Sin poner en tela de juicio la fe militante de Juan Folópono, es
fácil conjeturar que su obra fue de un oportunismo político in-
cuestionable. Una especie de profesión de fe por parte de la escuela
de Alejandría para salvar los efectos de las medidas de Justiniano
dictadas en este mismo ario 32 . Juan Filópono, a su vez, fue comba-
tido por Simplicio 33. Aparte de este contrincante de Proclo, cono-
cemos la existencia de otro antagonista de Proclo en el campo
cristiano, Procopio de Gaza, a través del cual parece que llegó a
Pselo el comentario perdido de Proclo sobre los Oráculos Caldeos,
sin mencionar la actitud mantenida por Proclo en el terreno filo-
lógico respecto a Orígenes en su In Platonis Timaeum y Cresto-
matía 34.

30. Labriolle, op. cit., p. 484.
31. Gigon, op. cit., p. 151.
32. Saffrey, «Le chrétien Jean Phi/opon et la survivance de l'école d'Alexandrie au VI . sié-

de», Revue des Etudes Grecques LXVII, 1954, 396-410; Labriolle, op. cit., p. 484.
33. Labriolle, op. cit., p. 486.
34. Dodds, Los grieso y lo irracional, p. 263; Elorduy, «La filología de Proclo y su ten-

dencia religiosa», Emerita, XXVII, 1959, pp. 5 ss.
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LA POSICION DE PROCLO ANTE EL CRISTIANISMO

Podemos concluir, pues, a partir de los datos proporcionados
por nuestras dos fuentes, que Prado, aun no comulgando en abso-
luto con la creencia preponderante y manteniendo una postura per-
sonal firme hasta el fin de sus días, persistió en esa posición neutra
de discreción que le permitió no tener excesivos roces con el orden
establecido. Que en su juventud fue menos diplomático, parece
indicarlo sus Diez y ocho argumentos sobre la eternidad del mundo
contra los cristianos y su mismo exilio. Posteriormente, parece haber
asumido que su fuerza era demasiado escasa como para poder
desviar el curso de la historia y por ello hizo de su cátedra un bas-
tión altivo y aislado en un frente que ya se había desmoronado,
pero atento a no atraerse con su postura medidas más drásticas
contra su escuela. Estas llegaron a su muerte, cuarenta y cuatro
años más tarde, en 529 p.C., cuando Justiniano decretó la renovación
de prohibición de los cultos gentiles, el veto a las donaciones y
legados en favor de los paganos, la pena de muerte a los apóstatas,
la instrucción de los paganos con sus familias en la doctrina cris-
tiana (irpoolévat, -m'E; ckytw-rec-rtn; ¿xxklyr¿a.t4 Tap.e-ratÇ mei naLcrl
xcd na,v-ri. T(Z) xa-r' aú-roin otxwxcd. St.SeccrxEcrhat, -sir" ak9t,v-livrGiv
XpLa-rtamliv nícr-rtv) y negativa de la venia docendi a los gentiles
May SI ¡lábil«. napa. -rCav voo-oúv-rwv -ri7Jv ávoo-lbyv `ElAdivwv p.,a-
víctv SLSetaxeo-hat xwkúap.Ev). Se cerrarán las escuelas de derecho, sal-
vo las de Berito y Constantinopla, y la escuela neoplatónica de Ate-
nas " Los componentes de esta última marcharán a Partia junto a
Cosroes donde, como dice Agatias 36 , esperaban encontrar una cons-
titución política que uniera, de acuerdo con el criterio platónico,
el gobierno con la filosofía. Pronto se desengañaron y hubieron
de regresar a Atenas, donde se ven reducidos a un forzoso silen-
cio 37 con el cual esta escuela acaba por fenecer. Por el contrario
la escuela de Alejandría, tras el acuerdo de Ammonio con el obispo
de esta ciudad sobre la aceptación de discípulos cristianos y la li-
mitación de la docencia a Aristóteles y, sobre todo, la profesión
de fe a cargo de Juan Filópono, pervivió hasta la dominación
árabe 38.

35. Cod. lust. 1, 11, 9-10 Krueger; Gil, op. cit., p. 509 s.; Labriolle, op. cit., p. 485; Malalas,
Chronogr. XVIII, p. 187.

36. Agathias, Hist. II c. 30-31, p. 231 Dindorf: Vogel, Greek Philosophy. Leiden, Brill, 1960-
1964, vol. III, p. 591.

37. Gil, op. cit., p. 479 s.
38. Saffrey, art. cit., p. 408 ss,
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